
http://www.molluscat.com/spira.html

Spira 7 (2020) 187–190

Un posterior muestreo (30/10/2020) reveló numerosos ejemplares 
adultos adicionales, particularmente en un tramo bajo el puente de 
la carretera N–332, con densidades en este punto superiores a los 10 
ejemplares/m2 (Figura 1A, comunicación personal de Jorge Herrero 
Hernán). Adicionalmente, a partir de un ejemplar adulto conservado 
en alcohol se extrajeron un total de 50 ejemplares juveniles dentro 
del cuerpo del animal (SQS, observación personal).

La familia Viviparidae incluye diversas especies nativas europeas, 
aunque aparentemente ninguna presente en la península Ibérica. 
Por el contrario, existen dos especies invasoras ya citadas en Europa: 
C. chinensis, presente en Bélgica y Países Bajos (Soes et al., 2011; 
Collas et al., 2017; Van den Neucker et al., 2017), y Sinotaia cf. 
quadrata (Benson, 1842), con una única población conocida en la 
Toscana, en el río Arno, en las cercanías de Florencia (Cianfanelli et 
al., 2017).

Cipangopaludina chinensis  es una especie nativa de Asia oriental 
(Japón, China y Corea), que en las últimas décadas ha colonizado 
buena parte de Norteamérica, estando presente en diferentes puntos 
de Canadá y hasta 32 estados de EE.UU., aunque su llegada a ese 
continente posiblemente se remonte a finales del siglo XIX 
(Karatayev et al., 2009). Su presencia en Europa es bastante más 
reciente, con las primeras citas en Países Bajos en 2006, donde ya se 
ha establecido con poblaciones reproductoras en el Rin y el Mosa, y 
una única cita aislada posterior en Bélgica en 2017 (Soes et al., 2011; 
Collas et al., 2017; Van den Neucker et al., 2017). Habita prin­
cipalmente en cursos fluviales bajos y con poco flujo, generalmente 
enterrada en el fango, y se caracteriza por una alimentación 
detritívora. Se trata de una especie de un tamaño considerable (hasta 
70 mm), con concha de color uniforme, sin bandeado, y labio de 
color negro, de unas 6–7 vueltas con sutura profunda (Soes et al., 
2011). Su entrada en Europa parece asociada a la acuicultura 
recreativa, aunque también podría haber sido transportada junto a 
plantas ornamentales para estanques. En lugares como Texas se han 
reportado densidades de hasta 100 ejemplares/m2 (Karatayev et al., 
2009).

Otra especie del género, Cipangopaludina japonica (von Martens, 
1861), está citada en Norteamérica, aunque su presencia no ha sido 
nunca confirmada en Europa. Si bien estudios recientes sugieren la 

En julio de 2017 se reportó al Servicio de Vida Silvestre de la 
Generalitat Valenciana el hallazgo en la desembocadura del río Algar 
(Altea, provincia de Alicante) de un ejemplar de gasterópodo 
acuático, que presentaba similitudes con el caracol manzana 
(Pomacea sp.), y que fue identificado finalmente como otra especie 
exótica, Cipangopaludina chinensis (Gray in Griffith & Pidgeon, 
1833). Muestreos preliminares posteriores por parte de técnicos de 
dicho servicio en la búsqueda de nuevos ejemplares dieron resultados 
negativos. Sin embargo, se produjeron sucesivos hallazgos dos años 
después en la misma localidad, reportados sucintamente en un 
informe técnico (Úbeda & Ferrero-Vicente, 2019). Dado que se trata 
de una especie altamente invasiva (Olden et al., 2013; Collas et al., 
2017), se ha realizado un muestreo intensivo del posible asentamiento 
de la especie en la zona durante el mes de octubre del 2020, 
obteniéndose resultados positivos, y confirmando, por tanto, la 
presencia de la especie en la península Ibérica.

Localización: Desembocadura del río Algar (Altea, provincia de 
Alicante), 30SYH5777, 01/10/2020, 0 m. JHNA, VD, CUR & LFV leg. 
(Figuras 1–2). 

Se muestrearon cuatro puntos, desde la barra de grava litoral 
hasta un tramo del río situado aproximadamente 1 km aguas arriba, 
con ayuda de un mirafondos y un salabre manual. La temperatura 
del agua fue de 22 oC y la conductividad 1.558 µS/cm en el momento 
de las capturas, en el punto de máxima infestación. En estos cuatro 
puntos se localizaron un total de 2 conchas vacías y 57 adultos vivos 
(Figura 1), con una densidad máxima estimada de 4 ejemplares/m2. 
Los ejemplares se trasladaron al Centro de Conservación de Especies 
Dulceacuícolas de la Comunidad Valenciana (CCEDCV), situado en 
El Palmar (Valencia), donde algunos se congelaron y otros se 
dispusieron en acuarios. Sobre estos últimos se realizaron 
observaciones durante dos semanas, resultando en el nacimiento de 
281 crías contabilizadas (Figures 1E i 2B-C) a partir de un total de 22 
ejemplares, aunque no se identificaron las hembras y los machos de 
la muestra. 
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necesidad de identificación de las dos especies mencionadas del 
género Cipangopaludina Hannibal, 1912 por herramientas mole­
culares (David & Cote, 2019), otros autores han resaltado diferencias 
morfológicas notables de la concha entre ambas (Smith, 2000; Soes et 
al., 2011). Los ejemplares del presente estudio presentan las 
características generales de la concha de C. chinensis (particularmente 
el reborde negro de la apertura y suturas profundas), y además la 
forma de la protoconcha coincide plenamente con la descrita para 

esta especie (Smith, 2000), que sería un carácter diagnóstico de la 
misma respecto a C. japonica.

La población descrita en el presente trabajo parece consolidada 
puesto que se han reportado ejemplares durante varios años (2017, 
2019, 2020), de diferentes tallas y en diversas localizaciones del río. 
Además, la población presenta carácter reproductor, como se ha 
demostrado con el nacimiento de ejemplares a partir de hembras 
grávidas tras ser transportadas al laboratorio (cabe recordar que  

Figura 1. A-C: Ejemplares adultos de Cipangopaludina chinensis fotografiados en su hábitat del río Algar. D: Fotografía de varios ejemplares capturados 
durante el muestreo del 1/10/2020; E: Fotografía de un ejemplar juvenil eclosionado en laboratorio. Fotografía 1A cortesía de Jorge Herrero Hernán.
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Figura 2. A-B: Ejemplares adultos (A) y juveniles (B) de Cipangopaludina chinensis del río Algar. C: Detalle de las vueltas iniciales de la concha de un ejemplar 
juvenil, mostrando la característica ornamentación en dos bandas. D: Opérculo de un ejemplar adulto.
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la reproducción de los Viviparidae es de tipo ovovivíparo, sin 
ovoposición). Estas observaciones parecen especialmente importantes, 
dada su posible extensión a otros hábitats de gran valor ecológico del 
levante peninsular, como la Albufera o el Delta del Ebro, potencial­
mente idóneos para la especie. Su presencia, además, podría pasar 
crípticamente desapercibida por su similitud aparente con ejemplares 
del caracol manzana, Pomacea maculata Perry, 1810, en los canales 
fangosos de este segundo paraje, siendo además la detección de 
ejemplares juveniles especialmente difícil. Por tanto, parece oportuno 
priorizar su búsqueda y detección temprana (y seguimiento temporal, 
llegado el caso) en estos y otros lugares ante una eventual llegada y 
consolidación de la especie. Con esa finalidad, se ha dado difusión de 
la presencia de esta especie exótica en el río Algar a través de la red de 
alerta de la Comunitat Valenciana y de la red de alerta nacional por 
parte de los técnicos del CCEDCV. Por otra parte, presenta potencial 
interés parasitológico, al ser un vector portador de parásitos como el 
nemátodo Angiostrongylus cantonensis (Chen, 1935), aunque tal 
situación no se ha evidenciado todavía en ninguna población invasora, 
ni europea ni norteamericana (Soes et al., 2011).

El hallazgo de esta especie coincide en el tiempo con la recién 
publicada primera cita ibérica de otro Viviparidae exótico, Sinotaia 
cf. quadrata, localizado en el río Nora en Asturias, también desde 
2017 (Arias et al., 2020), en la que sería la segunda población europea 
conocida de la especie, tras la de Italia. Por tanto, la situación actual 
de expansión por Europa de las especies de la familia, todas ellas de 
gran tamaño y con potenciales impactos ecológicos, sería un asunto 
preocupante para la biodiversidad de los ecosistemas acuáticos, ya 
muy alterados por numerosas especies invasoras de moluscos y 
otros grupos biológicos.
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